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LOS PEDIDOS Y RECLAMACIONES 

al Presidente de la Academia, calle de Ricardos.N.2 

» 

A NUESTROS SUSCRITORES. 

A todos consta el fin que nos proponemos con la 
publicación de este Semanario. Lo útil que sean los 
periódicos católicos, en las presentes circunstancias 
en que los enemigos del bien tanto se agrupan para 
combatirnos, nadie lo desconoce. Siendo esto asi, no 
hay que dudar los culpables que con los católicos 
por su indiferencia ó inacción. 

,,»Ca4*jdi%J^fiaffltriÍ?«í»8ia*ls*fiw©£''^ e» núes» 
traamada patria y cada día losTTombres qué Se propo­
nen lo bueno hallan mas obstáculos, al pa.so^que el 
mal prospera con las seguridades de éxito que se les 
ofrecen. 

Todos, hoy mas que nunca, debemos agruparnos 
para uniformar nuestras fuerzas. Aprendamos do los 
sectarios del mal la aotif idad que desplegan para sus 
obras, no arredrándoles los reboses que á cada paso 
sufreíi. 

tefetás ligeras indicaciones, esperamos bastarán 
para'Recordar á los católicos sus deberes y especial­
mente á nuestros suscritores sus obligaciones. 

Todos desde el retiro de su. hogar ven con gusto 
nuestros trabajos y por doquir recibimos plácemes y 
felicitaciones. A cada momento escuchamos «adelan­
te , adelante» pero ni una mano amiga encontramos 
que se preste a la cooperación de nuestro propósito, 

Esperamos que esta advertencia no ha de necesi­
tar reproducción y que nuestros abonados convenci­
dos de la justicia de nuestras quejas, no solo por su 
parié' han de contribuir á nuestra obra, sino hacer 
que conliribuyan los que hasta hoy se han escusado. 

Nuestra fé es incansable, y asi es que no nos han 
arredrado los> glandes sacrificios que hemos tenido , 
que hacer; sacrificios muy superiores á nuestras fuer" 
¡r.a«, atendiólo á,que sompsj.óyanes. , K : 

Mas.allá, se muestra £ó, hay otra,oosa;' el ,dia, que 
no la podamos-superar con aJtp dolor <Je nuestra »lma 
nq$ ver^mps en, la precisión de coartar nuestras bue-
na» aspiraciones, , 

La Redac(¿on'. 

SUMARIO. 

Candad y Filanttopia, por D. Rafael P. de Per-
cebal.—El Triduade S. Isidro.—Cartas de un jo­
ven calolwo, por Ü. Juan Murcia Torregrosa.— 
Crónica general. 

CARIDAD y FILANTROPÍA. 

La filanÉt^píaei la mo­
neda falsa déla caridad. 

(Chateaubriand.) 

Esa filosofía mo»lerna, que ainenaira su­
mirnos en el profumlo caos del escepticismo 
y (Je lii duda, desligándonos do toda idea reli­
giosa y matando en nosotros todas las afec­
ciones; ese nteismo poro, digno fruto de la 
soberUia linmanü, que nos convieile en Dio­
ses, aceptándola oferta de la serpiente <lel 
paraiso, tenia que condenar la fé, tenia que 
cembatir h rcvelaci^íH. Sü* secuaces sftn co-
0)0 Dioses, que s« bastart k sí propios, que 
no necesitan aceptar nada ajeno, ninguna 
idea revelada, porque no reconocen superior 
á si, porque su razón comprende cuanto no-
ccísitan, y seria vano pretender que su volun» 
tad aceptara lo que está en contra üe esa ra­
zón, ó escede los límites de la compronsioa 
humana. • . 

No podrán afirmarnos que existe uftlMos, 
pero no importa,tienon conciewsíarsdesü exis­
tencia y esio les basta» No Je«; haWemos do 
una vida'Cutura. compíementárta de la pre» 
senté, y donde se promete una felicidad éter» 
na pata los que en esta praclwaron la virtud, 
y uña éternii condenación p«r« los que vivien­
do en In opulencia y los placeres, no alivia* 
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ron las desgracias de su prójimo; lales afir­
maciones son fábulas para ellos; pero no im­
porta, aun sin osas creencias, ellos practica­
rán la boniiad. la justicia y todas las demá' 
virtudes, y con más mérito que los católicos, 
porque no esperan recibir el premio de sus 
sacrificios en otra vida futura. No nece.silan 
para ello de esa esperanza,- porque ¡oh diclial 
sus corazones esláti poseidos do un tal fondo 
de bondad,que libres sin duda deesa inclina, 
cion al mal que nos vino con el pecado de 
nuestros primeros padres, practican sin vio­
lencia lodo género de virtudes.Estos son otra 
especie de justos, cuya vida no es esa lucha 
entre la virtud y el vicio, entre el debtr y las 
pasiones,entre el espíritu y la carne, que ha 
constituido siejmpíe la de los justos que nos­
otros comprendemos; sino la satisfacción de 
todos los .ipoiiios. unida al cumplimiento de 
lodos los deberes. 

Bien quisiérannos creerlos, pero ¿cótno 
comprender la virtud sin sacrificio? ¿cómo la 
virtud sin dirigirse á Dios, origen y término 
de toda virtud? ¿Qué es la virtud sin Dios? 
Al querer esos nuevos reformadores conven 
cornos de quo podemos vivir sin religión le» 
nian que Iropczar con un obstáculo que habia 
de echarles en cara la sociedad más indife­
rente: privaban á la humanidad del gran con­
suelo d« la caridad cristiana. También inten­
taron salvar esa dificultad, y ya que no po­
dían aceptarla virtud con el mismo nombre 
con que la enseñara el catolicismo, quisie 
ron conservarla con olro que la hiciere par­
tir déla naturaleza humana. Y nos dieron la 
fibntropra para su.«tlU«ir á la caridad criBlia^ 
na. Conserváis la virtud, nos dijeron, aunque 
»o ese tinte celigioso. que para nada necesi­
tabais. Peno ¡oh desgracial desde que la be-
n«ficeQc»a dejó de ser caridad cristiana, ya no 
produce.aq^UoB herniosos y abundantes fru­
tos icen qae »Uit,eniara.i la humanidad cuan. 
do conservaha tu nambre primtlivo-, y se aca­
baron los tipos de Vicentes de Paul 

y no podía menos 4e mmátr nsi. dftsde 
qaeJa beaeficencta no reeonocespor base la 
caridad.crisliana y elamordiviao, no puedo 
menos de ser «na priclica egoisia, queNi d« 
ofender á lo"<que leciben on bi«nipor /ttvirag 
intoresaíbs.líl único fundamenlo di U ¿é-
ncftcencta ««iartá en la tranquilidaU iile hs 
clases acomodad»», y «n quitar de SM vista las 

desgracias del prójimo, quo vienen » intar-
rumpir los goces de los que viven en la opu­
lencia, asi como el último secreto de la eco­
nomía política aplicada á Id beneficencia lie 
gó á ser el abstenerse de socori'er á loa pobres 
por miedo á que se multipliquen: absurdos á 
que suele llevarnos la ciencia sin la antorcha 
de la revelación. 

Sin la caridad podrá practicarse el bien 
que no sea en perjuicio nuestro, qne no nos 
cause gran molestia; pero ¿quién sino la ca­
ridad cristiana y el amor divino pudieron ins­
pirar á los primeros cristianos aquel celo por 
los pobies hasta el punto de hacerse esclavos 
y alimentar á los pobres con el fruto de su 
libertad? Es vergonzoso, decia Juliano, que 
los galileos alimenten á sus pobres y á los 
nuestros. ¿Quién sino la Religión católica 
puede inspirar esos rasgos de abnegación 
tan repetidos por todos nuestros Santos, mo­
delos principalmente de caridad? Solo la Re­
ligión c<ilólici) es capaz do infundir en el cora­
zón humano tanto amor al prójimo, porque 
su divino fundador se sacrificó también por 
amor á sus hijos, y mientras vivió en este 
mundo no se ocupó sino en el alivio de los 
enfermos y en el socorro de necesitados. Por­
que el hombre católico vé á Jesucristo en la 
persona del desvalido, y sabe que en el di« 
del juicio ha de decir á los justos: «Venid, 
benditos de mi Padre, poseed el reiiiD que 
os está preparado desde el establecimiento 
del mundo. Porque me visteis hambriento: 
me visteis nflce-íitado en la persana del men­
digo y acudisteis á socotrerme.» Solo los que 
se inspiren en las dtKJtrinas de ese hombre 
Dios podrán llevar esc amor al prógimo y esa 
indiferencia con las propias necesidades, á 
una altura que raye en el heroismo, y solo 
ellos han dado ejemplos de tanto amor. ¿Dón­
de están sina.esos filántropos modernos com­
parables con los Santos de la Religión Qató 
lica, ni con los misioneros de nuestros tiera-
pos? ¿Dónde los que hayan abandonado pa­
tria y hogar para ir á propagar las luces tle 
la •civilización á esos países dominados .aun 
por la barbarie? Y sin embargo esos .religio-
sos, á quienes debemos quo nuestra heriii«sa 
lengua se hable en las regiones más aparta 
das del Asia, son perseguidos por los que s« 
llaman patricios y filántropos, quo ven con 
aplauso la disolución.de las asaciacioncs de 
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^ 

S. Vicenld (le Paul y entorpecen los cotiJuc-
los por donde han de rticibir sus consuelos 
las ciases menesterosas. 

Los pueblos de h antigüedad tenían dgs 
remedios para evitar la aiendícídad: el infan* 
lícidío y U esclavitud; pero desde que el 
cristianismo esparció sus saludables doctrinas 
condenando .aquellas dos aberraciones del 
talento humano, sólo queda para atender al 
socorro de la humanidad doliente el poderoso 
auxilio de la caridad. La caridad, eso aroma, 
como dice Lacordaire, quo impide que la ri­
queza se corrompa y degenere en un odioso 
egoísmo. No ha querido Dios, ¡oh ricos de 
la tierra! que vuestra riqueza fuese un signo 
demarcada reprobación, y en su infinito amor 
08 ha dado los pobres. No ha querido Dios 
qué los que nacieron en la escasez y en la 
pobreza viviesen sin consuelo, y por oso ha 
ensalzado la caridad sobre todas las virtudes, 
y concentró toda la moral de su doctrina en 
aquellas sublimes palabras de: amar á Dios 
sabré todas las cusas y al prójimo como á si 

que hacen el bien en nómbre le A q u e l í ^ 
por amor á sus hijos murió en una cruz, y 
quedó con los brazos abiertos para manifestar 
su deseo de estrecharnos á todos en su seno. 

Finalmente,á esos Filántropos modernos 
les diremos con el Abate Legris—Duval: Si 
hubiese algunos hombres que se consagrasen 
al alivio de sus hermanos, sin otro ni más 
estimulo que la bondad de su corazón, no 
nos atrevemos á calumniar sus sentimientos, 
ni á disputar á los desgraciados los consuelos 
que les prodigan; digámosles, por el contra­
río: lejos de abandonar á los indigentes, 
multiplicad, si podéis, vuestros beneficios; 
la religión mira con respeto vuestra compa* 
sion del infortunio y esa bondad de vuestro 
natural, augustos rasgos de la bondad di< 
vina.» 

«Vosotros no estáis distantes del reino de 
Dios. ¿Por qué rehusáis entrarf ¿Cómo que­
réis perder la más preciosa de las recompen­
sas, desdeñá^ridocá de santificar por la féesas 
virtudes que os honran? La beneficencia os 
«leja aitiados y la c»ridacl i s unirá con Di(M. 

R. P. P^rcebal Carhomll. 

KL TRIDUO DE SAN ISIDRO. 

H. . 

Por dicha nuestra, el sanio propósílo de los cató­
licos fué acogido con benévola complacencia por el 
Excmo. Sr. Cardenal Arzobispo de la Iglesia prima­
da de las Españas, quien se dignó prescribir el or­
den con que había de celebrarse la gran manifesta­
ción religiosa en los dias 9,40 y H de Diciembre. 

Hé aquí lus términos del programa dictado por 
el eminentísimo Prelado; 

iDiasprimtro y segundo. 
«A las diez de la Máfiafiase celebrará una Uisa 

de rogativa, coii sermón propio del objeto para que 
se convoca á los Oeles. 

»A las cuatro ilé la tarde se rezará el Santo Rosa­
rio, entonando después el Miserere á canto llano: y, 
concluido este, seguirá lectura espiritual y medila-
cion sobre los novísimos, por espacio demedia hora, 
terminando con el Santo Dios, en la forma de cos­
tumbre. 

»A las oclio de la mañana se celebrará Misa re­
zada, y en ella'^e dará la comunión general. 

)»fl las diez celebrará Hisa de pontifical el eice-
lenllsimo é iluslrísimo Sr. Obispo de flrchis, auxi­
liar de Toledo, predicando el Excmo. é lltmo. señor 
Obispo de Avila. 

vGoncluida la Misa, se expondrá á su Divioa 
Majestad; y permanecerá manifieste durante lodo el 
día, hasta la reserva, que hará dicho señor Obispo 
de Archis. 

»A las cuatro do la larde se dará lambieu prin­
cipio, como en los días anteriores, coii el Santo Ro­
sario, al cual seguirá la letanía do los Santos, canta­
da, con las preces y oraciones Pro quacumqut nece-
silaíe %egm el Ritual Remano; intercalando en su 
lugar respectivo las preces y oración Pro Papa, 

«La comisión invita á todo el clero, luntas par­
roquiales, Juventud católica, corporaciones y asocia­
ciones religiosas, y demás fieles de esta capital á qu» 
asistan á todas estas funciones y actos religiosos; y á 
que, tanto en los expresados ejercicios ()¡adoao8 como 
en sos oraciones privadas, ruegaen alSpflor por la 
paz y prosperidad (le la Iglesia, y muy particular-
meóte porque cesen las atrifeulaciones.y amargura» 
que afligen al Soberano Pontífice, objeto de venera­
ción y de amor para lodos los buenos católicos.» 

«Habrá en la Iglesia de San Isidro, durante esta» 
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funciones, señoras encargadas de recoger limosna 
para el Padre Santo.» 

«El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de esla dió­
cesis concede cien dias de indulgencias á los fieles 
que asistan á cualquiera de los actos piadosos expre­
sados, y también ^ los que ofrecieren oii los citados 
dias la sagrada comunión, ó practicaren otros actos 
de piedad y de misericordia, por los indicados fi­
nes.» 

No debemos omitir aqui qun al programa del tri­
duo seguia una invitación á todos los católicos ma­
drileños, exhortándoles á acudir al templo con la ine­
fable esperanza de obtener ti remedio de las mqnos 
de Dios, ya que con mesíros pecados encendemos tu 
ira, mas no agotamos su misericordia. Invitación es­
crita con fuogü del corazón, en Ja cu<il se muestra ei 
Pontífice cautivo , el Pastor arrebatado á su grey, 
contristados los corazones, turbadas las conciencias, 
la vida espiritual de ¿as almas cercada de tinieblas 
y de horror, y se exhorta al amor y veneración del 
Anciano bendito, á guien se vuelven todas las almas, 
ansiosas de contemplar, en medio de tantas flaquezas 
y cobardías , el augusto consolador espectáculo de la 
constancia que nunca se dobla, del valor que nunca se 
rinde: el valor y la constancia del mártir. AI;is, ¿ fia­
ra qué hemos de reproducir más lugares de un escri­
to que ha círctilado profusamente, y que eslá unido 
en la memoria de los lectores al recuerdo de nuestro 
Diafnífico triduo? 

Tales fueron los precedentes do los actos religio­
sos qae por espacio de alguiíos dias han tenido sus­
pendidos, por decirlo asi, entreel cielo y la tierra á 
los fieles madrileños. 

III. 

¿ Cómo ha respondido el clero, cómo han respon­
dido el pueblo y las asociaciones católicas á la invi­
tación que tuvimos la honra de dirigirles conforme al 
programa del anciano Cardenal de Toledo ? En esle 
punió no hay más que una sola voz para decir: 
«¡ Bendito sea el Padre de las misericordias y Señor 
de toda consolación, que así ha manifestado la gloria 
de su virtud ! » Porque la realidad del entusiasmo 
religioso, hecho 'risible dufaute los tres dias de la 
gran solemnidad sagrada, ha sobrepujado nuestras 
esperanza», ofreciéndose como testimonio de que to­
davía queda íé en Israel, como ejemplo do edificación 
para todas las ciudades de España y del orbe, como 
impulso de poderosa eficacia que ha de mover á nuc-
nuevas y generosas empresas fundadas desde ahora 
en la confiania de que no ep vano se acude á la fé, 

4 la piedad, á la liberalidad, á la nobleza innata del 
pueblo español en tratándose de lo» derechos de la 
Majestad divina vilmente hollados por los novadores 
contemporáneos, por los satélites infortunados del 
espÍMiu de la impiedad moderna. Venid acá, foh 
vosotros todos los que por espacio de cuarenta aüos y 
más estáis maquinando cnntra la fe del pueblo ! ve­
nid un momento á presenciar el cuadro de la devoción 
católica , personificada en millares y millares de al­
mas recogidas, silenciosas, que oyen la palabra divi­
na, confiriéndola en su corazón ; que fortalecen su 
alma y su virtud rocibicndo el Pan Eucaríslico; que 
elevan su corazón á Dios al compás de melodías que 
parecen eco de las que suenan en las esferas celes-, 
líales junto al Trono del illu'simo; que abren modes-
tamonld sus manos llenas de dádivas generosas; que 
oran, en fin, delante de Jesús en el sacramento de su' 
amor, delante también de las venerables imágenes de 
Alaria Inmaculada, pidiendo, no solamente por su 
Sanlislma .Madre la Iglesia de Jesucristo, no ya solo 
por la libertad del Ponlifice, que es su propia libei"-
tad sacrosanta, sino también por sus enemigos, los 
l̂ ijos de la ira y de la malicia , que solo saben des­
preciar á Dios y amarse torpemente á si mismos. 
¡01) ! me;igu;ida inteligencia y corazón de tierra ha 
de tener ciertamente quien á la vista de un pueblo 
entero que asi muesira baber conservado su fé contra 
1as asechanzas terribles y multiplicadas y constantes 
de los errores y concui)iscencias desenfrenadas desde 
hace tiempo , no dice , hiriendo su pecho, lleno de 
compunción y de asombro : Digtlus Deiest hic .•-el 
dedo de Dios ha escrito en las almas la verdad do la 
fé con caracteres indelebles. 

Pero recordemos en términos más distintos el 
gran suceso de aquellos dias. 

CARfñS DE m JOVEN CATÓLICO. 

II. 
Mis queridos compañeros: Muiica creí que mis 

escritos merecieran ocupar las columnas en vuestro 
ilustrado semanario, por juzgarlos vulgares de dema­
sía para distraer la atención de vuestros favorecedo­
res. Asi es, que al ver inserta en el número G mi 
carta anterior, quedé en gran manera sorprendido; 
pues aun cuando siempre conté con vuestro afecto, 
jamás esperaba fuera esle suficiente y bastante para 
dispensarme un honor lan alto, como injusto é inme­
recido. 

Recibid un millón de gracias por esta nueva y un ^ 
igual prueba de consideración, que indudablemenle 
hará brotar de mi alma el amor y cariño que mepe-
cen amigos tan distinguidos como vosotros.. 

Hecha esla pequeña digresión de que tenia nece-
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fiidad mi gratitud y mi reconocimiento, volvamos á 
otra cosa. 

Ofiociaos mi primera un irisle cuadro, una des­
cripción imperfecta de aquellos males que á mi jui­
cio d;iban por'rí-snltado la prosternacion y el abali-
raieiuo de la Europa mí)derñá: y aposar de que los 
rudos trazos coii que iba marcado revelaban muy á 
las cla'as la poca pericia ó escasa ilustración de su 
autor, iiaso íi ocuparme en la presente del oiígen y 
cansa dn niales tan funestos, confl.(do, como siem­
pre, on que vuestra benignidad suplirá mi insuli-
ciencin. 

Do labios de todos,,desde el más acortado político 
iiasla oí mas sencillo labriego, bigrt escaparse estas 
dos palabras: mal estamos,'^ con ellas no sólo lamen­
tan ci oslado deplorable dé nuestro suelo, sino el de 
nuestro siííl'1. ¿Qué significa esto?... ¿Son por ventu­
ra tan ííi'iiiulen y uni\iersal(>s las causas que por todos 
y en todas parles se perciben sus efectos?... Cierta-
monto (|ue sí: cuando la onforonulad es íírave, cuan­
do el onformo polif̂ ra, todos doploran sn postración 
y conncon cuan urgontisimos deben ser los auxilios 
de la medicina. 

Empero como del mayor ó menor conocimiento 
del mal, depondo la eficacia también menor ó mayor 
del remodio, ved el por qué son infructuosos los pla­
nes de muchos que por desgracia desconocen ó quie­
ren, mojor dicho, desconocer el origen de la desgra­
cia que nos ocupa, iMo 08 eslraño: las pasiones oscu­
recen la Tuf aerernoTnni!nwtry"CTer^^ 
verdad! 

Una esla causa de cuantas vicisitudes y contra-
tiempi>s sobrevienen a noeslio siglo, ¿sabéis cual? 
«la dít^úton como una consocuencia precisa y nece­
saria de la falta del calolicismo.j 

Es una verdad por tal reconocida, y admitida 
por todo sano crilerío que: «donde no hay unidad de 
fines, no puede existir concordancia de niodios.» Que 
la Europa se halla dividida en una infinidad de par­
tidos y fmcciones diforonlos y contrarios, no hay 
para qu^ probarlo: ora mirarla en sus constituciones, 
en sus cambios, en su historia y en sus crocncias y 
os convencereis de la evidencia de este supuosto. Si 
la estudiáis en sus parlamentos, la encontrareis divi-
dida; si la tratáis en sus asociaciones, la hallareis 
dividida, si la paipais en sus hechos y acontecimien­
to!, dividida 80 os presentará: ¡Y demasiado os costa 
que el mal de una familia, como el de un pueblo, 
como elde una nación, como el del mundo, consiste 
en la falta de unidad ora política, ora social, ora re­
ligiosa. 

El resultado de esta desunión, nos lo ofrece la 
historia al tpanscribi.r en letras de sansre los sucosos 
y aconteciinienios de los siglosXVI, XVll y XVIU. 

En una página Véinos escenas terribles laies co­
mo lado reyes espulsados de sus tronos y destituidos 
de BU9 honores, caer, los unos vicllraasde la cruoldact 
dellas masas populares, otros, bajo el cerrojo de la 
prisión y los más on fas privaciones dol dostierro: en 
otra, presenciamos horrorosos espeolíiculirts comoi son 
la conjuraíion de la impiedad y la horoĵ ia contra la 
Iglesia, llevando al cadalsoó á la hoguera á sus mi­

nistros y á sus adeptos: aquí, usurpadas las alhajas 
de sus altares; alli prt-sa de la hazada y de lis llamas 
sus templos; en unos sitios, la propiedad sin (l> rcchos 
reconocidos; en otros las familias sin lev» queja 
protejan: por un lado la dignidad perdida, por oiro 
la honradi'Z-y probidad espuesta al escarnio: o| culto 
verdadero abolido en esta parle, on la olra recibien­
do incioiiso una Vr"'*'''"'*»-

Ved á(|ni las consecuencias que nos acarrea esa 
falla de unidad en los pueblos de Europa que tanto 
Ins debilita. , 

Ahora bien: que la pérdida dol catolicismo on los 
estados es el fundamento de osla división y d |)iin_ 
cipio de cuantos desmanes venimos prosonciiMulo, es 
un hecho innegable para lodo aquel que, coi>ser\an­
do un rosto de buena fé, haya saludadu la hisloriade 
estos últimos tiempos-

OiiKo siglos hace que la Europa viene arrancan­
do del corazón<i(í los pueblos las croeniias ciisliinas 
y las enseñanzas (b; la Ij^lesia y eso misnoi licinpo 
hace vienen apareciendo los síntomas del falai estado 
do cosas poique alraves irnos. Desde el momento eo 
que la religión sancionada por el Saciiiicin del hol­
góla empo'/.o a ser judiferenle primero v odiada dos-
pnes piu' los linderos-, desde aquel instante Inrhóse 
lanibien la pa/ y armonía de los c Iros y la concor­
dia de las naciones. Uasgado aquel precioso manto 
do la unidad religiosa qn desdo Cario Vlagtio envol-

, vjora A-nJtfcdaAÓii 4]t«4jA'riM«a»t>*,J^^ ,prol»>c-
Cion boní^íica v maternal, perdió.se también aqual 
rico tesoro do obi'di 'iicia que la Iglesia reclamara de 
los súbditis. Hola la unidad religiosa, rompióse 
ignalmenle la unidad política y la unidad social; 
porque allí donde las creencias son conlrari.is, con­
trarias son también las miras y las aspnacinnos; don­
de la religión no es una, los intereses son diversos. 
Un ejemplo de esto nos sugiero la historia do nues­
tra patria en i'sa guerra que por espacio de sel-cien • 
loa años sostuvieron nuestros antepasados contra el 
tirano y despóticojioder de la media luna. ¡Lucha 

, íiin igual en 11 uiundo, que dice muy alto del valor 
y constancia do la fé! 

Mas dalos aun'confirmativos de lo que llevo es-
pueslo os suministrarán las épocas en que han tenick) 
lugar los Iraslornns sociales dé cada pueblo. Pregun­
tad á la Inglaterrra y ellas os responderá quo menos­
preciado el cayado pontificio, aquella auioridad que 
en el largo intervalo de diez siglos rigió tos dosUnos 
de Europa, continuó la tiranía y el despotismo de los 
Tiberios y Nerones en sus Enrique Vlll é Isabel; in­
terrogad á Alemania y ella os conleslará que perdido 
el catidícismo, una guerra de seis lustros la sumió en 
un abismo dejdesgracias: haced la misma pregunta 
á Fraiibia y ella os dirá también que lanzada rfé sn 
suelo la pureza de fé, principió la Convención, el so­
cialismo y los asesínalos. Empero ¿para qué llevaros 
á siglos pasados y países estrangeros -gf por desgra­
cia puede servirnos de prueba nuestra madre Espa--
ña?0b8prvadla detenidamente y notareis (jueel me­
noscabo sufrido poco ha en su unidad refi^fi» ines­
timable timbre con que sê fiajó iodos sus';triunfos y 
todas sus glorias por una parte, U jwopiajIaíidB COH-
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,.MJÍÍtoMi^á^i^. m 
*?|í(íida pcíi-el ateiiñaó eti'id BlíelÓ piar ó t fa ,^ ^^ 
óM U desoíorálizaicíoni y ld¿ ábüábs fen él clesiéhíp.eBo 
detaái lodos ItíS darnos Civiles, háééii que esta Ihfeliz 
nácidh siga ai)resuradá lá^ h'uelláé del roípérió Cecinó 
en los años 89 y sigüi^tlies. 

¡Quiera Dios quéeit^ presíillfclon oñia.'janíás líe-
goé al terreno de la realidad! 

Es por lo tanto innegable que el principio y causa 
deüíales tan perniciosos como aquejan á la £uropá 
del siglo X I A digno aborto de las tres siglos arilerio-
res consiste, á no querer dar un mentís á los hechos, 
en la decadencia cada;vez mayor de la política cris-
tiaua y de las enseñanzas de la Iglesia. 

Si la Europa fuese feálollca, si la luz del Evange­
lio ilatninara igaalmenlé las inteligencias de todos 
los pueblos, ese mismo catolicismo nniñcariá la polí­
tica, identificara el interés y presentarla una baya in­
superable á la» bastardas ambiciones de los partidos 
destructores. 

Digan otros lo q1ie les plazca: para nosotros, los 
que nos honramos con él noble titulo de católicos, la 
Iglesia es el termómetro donde siempre veremos de 
una manera clara y sencilla la marcha ascendente, 
deséente ó normal de los cetros y de las generacioues. 

He concluido: recibid tín cordial abrazo te vues­
tro fiel amigo y compañero, 

Juan Murcia. 
Oria y Enero 9 del 71. 

GRÓ!ÚlGa GE\TERaL. 

Deunacarta'de Rotna tomamos los siguientes pár­
rafos relativos al juramento que se ha exigido á los 
empleados romanos por el gobierno del rey usurpador. 

«Llamamos la atención de Vdes. sobre el hermoso 
ejemplo que acaban de dar los empleados romanos, 
loi cuales, lejos de transigir con su deber de cristia­
nos, han preferido la mas completa miseria al bien­
estar que el Gobierno revolucionario les ofrecía en 
pago del perjurio. 

Varios de estos empleados se han dirigido á la Sa­
cra. Penitenciaria para preguntar bajo qué condicio­
nes podria serles permitido prestar el juram-ínto que 
la autoridad piaraonlesa les exigía, y que está, redac­
tado en estos términos: «Juro fidelidad y obediencia 
al Rey \{icior Manuel, Rey de Italia, y á suá suceso­
res: joro guardar el Slatulo (la Constitución) y demás 
leyes del feítado en bien de la patria unida.t — La 
Sacra Penitenciaria ha respondido: íuramenlum 
prout expomtur no» /¿cere, toUerari aulem possej'u-
ramentum obeiUentiaenterae pqsstvae in his ómnibus 
quae kgibut divinii et eecltsiasiieis ñon (idoersantur, 
iuxíaformam á Pió Ytl apjjrpjiaiai» et kisce vertís 
expressum, scilicet. (No es lícito prestar sedaejante 
juramento; puede, sin embargo, tolerarse qué se juíe 
obediencia meramente pasiva en todo lo que no sea 
contrario á las leyes de Dios y de la Iglesia, según la 
fórmala aprobada por Pió Vil, á saber): «Prometo y 
jaro DO tomar parte en ninguna conspiración, en nio< 

gurí ctítíiplbt, ni en ííihgub alctó sedicioso córilrA (•) 
Gobierno actual, como también obedecerle y eatarln 
sumiso efl todo Id ^ue no sea contrario á las leyes dn 
Dióá y de la Iglesia ü 

Efáia fórmula de jaraméhto no fiíTsido admitida 
por el Gobiériib revolGcíooario, que étige él récdno-
cimiento explicito dé la Usurpación y de lai leyeK 
contrarias á la!> dé DlóS y de la Iglesia; y desde este 
momento no babia que vacilar: todos los einpldadot, 
con excepción de un corto número,—creo (\úe no han 
pasado de troóe, —báti reüsado el juramehlo, y la 
mayor parte de ellos no tienen con qué mantener a su 
familia, muchos son harto viejos para buscar nueva 
manera dé vivir, y todos por de pronto se ven redu­
cidos á la mas espantosa miseria. 

Napoleón III ba escrito k Víctor Manuel una car­
ta en la que le felicita por la ocupación de Roma. 

Siempre el tercer Bonaparle nos pareció misera­
ble y pequeño, pero nttoca ereimoa que su conducta 
pudiese llegar 4 ser tan ruin. 

Si la Providencia no le hubiese herido tan terri­
blemente; sino estuviera en la desgracia, haríamos 
algunas reflexiones sobre el paso que el prisionero 
del Rey de Prusía acaba de dar, pero nos detiene esa 
consideración, sí bien él mal efecto que nos causa su 
último acto, no nos permite dejar la pluma sin escla-
mar: ¡ Desdichado.... ¿Cual era la fé de los traídos 
que firmaste asegaranoo al Papa la posesión de Ro­
ma^ 1 Infeliz! l^rido y caído como ^ l á , todavía no 
abre los ojos á la luz | Qué figura tan antipática! 

En Alemania, el movimiento católico et tan mar­
cado y tan vivo, que ni el rey Guillermo, ni el conde 
de Bismarck pueden desatenderlo y no habrá paz, ni 
aun para la Prusía victoriosa, sí después de sus triun­
fos en el centro de Europa, no obtiene la restauración 
completa de la soberanía temporal de los Sumo» 
Pontífices. 

Esta política, que será una gloria para el futuro 
emperador de Alemania, será un baldón y un castigo 

Sara el Austria dirigida por el protestante y sajón 
eust, en cuyas manos acaoará de deshacerse el im­

perio austríaco. JMo hav duda: los doce ó catorce mi­
llones de alemanes de Austria, católicos en su inmen­
sa mayoría, acabarán por formar parte del imperio 
alemán, si ven á este dar plena satisfacción á las 
exigencias de los católicos que hoy obedecen al rey 
d« Prusía. 

No hay i^lítíca humana que pueda contener esta 
inclinación natural de las cosas á su centro de grave­
dad. En esta parle tendremos un t^otivo más de re­
conocer y adorar'los secretos designios de lá Divina 
Providencia: Víctor Manuel, apoderándose de Roma, 
entregándola á los demagogos y énlfabdó en «l̂ î 
habrá sido el instromento de Dios párala Vestaura-
cion de los Estados potificios y del catolicismo en Eu­
ropa. Las sociedades secreta», que todo Jo han diri­
gido, lo pueden, tratándose de destruir. Desae el 
momenlo en que lodo lo han destruido, no paédea 

:.é-
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La JHvepiud Católica. 

5* 

Hada; »a becbizo ha concloid6, su eficacia ba leriDi<. 
nado. 

Los Obispos de Dalmacia bao dirigido al (hibier­
no aoslriaco nna petición par^ que intervenga en fa­
vor del f apa, 

Se puede decir sin exageración, que toda Floren­
cia, excepto la gente oficial, ora por el Romano Pon­
tífice. Las misas expiatorias con comunión general, 
se suceden de sennana en semana. Se hacen novenas 
y triduo» en 1̂ ^ prinê PijJles jglesiM. y la afluencia 
de riele8«8 0UJ,y|irj¿|wíe. JJÍ ílja4eí>a# ,íuan" Evan­
gelista-, fiesta del Papa, ha habido comunión general 
en la Iglesia de Santa Úaria la mayor. 

La Juventud Católica de Inglaterra ha resuelto, 
como la d^ Italia, celebrar con gran solemnidad el 
(lia 16 del próximo Junio, Jubileo de 25 años del glo­
riosísimo Pontificado de Pió IX, que, si Dios es ser­
vido, verá ese dia anhelado de los fieles, que no ba 
visto ninguno de sus antecesores dQsde San Pedro. 

Este ejpmplo de los católicos ingleses é italianos 
ha producido gran entusiasmo en Bélgica y en Bru­
selas, según nos dicen los periódicos de aquel pais, 
se ha formado una importante junta que se propone 
promover en todo^el paU.upit imponente manifesta-

^ i s t a j o n t a h a s o m ^ ^ 
pado, pidiéndole su apoyo y ̂ u alta infli^encia; y ha 
recibido del señor Arzobispo ^e JJalina? y de jos 
Obispos de Brujas, Gante, Klaaíun,.Lieja y Tournai, 
la más calurosa apr()bacion, y las ,m^8 ^B(\78íastas 
promews de auxilio y concufsp. 

Nosotros esperamos que este ejemplo no será per­
dido para España, que atante ama .y vecera a! grao 
Pontitice de la Inmaculada. 

Los católicos de toda Bélgica están firmando un 
mensaje que será envi<ido é Pió IX en iKimbre de la 
juventud y bajo la protección de los presidentes de 
las grandes obras católicas. 

En Murcia se celebrará estos dias un gran triduo 
por las necesidades de la Iglesia, y especialmente 
por la libertad del Pontífice. La «Juventud .Católica» 
de aquella ciudad ha tonaado la iniciativa y ha hecho 
todos los preparativos necesarios para esta solemnidad 
religiosa, y en la cual se recaudarán lígaosnas para 
el Padre Santo. 

^n la, invitaeíQQ «̂ ae la.fJ.uyeotudQatólics^» diri­
ge á li)s íntirciaiúis, les dice entre otras cosas lo si­
guiente. 

«Hollada la ja t̂k îa en po^priocipal fundaoLento; 
ultrajados los detrochos y la dignidad det católico; pi­
soteadas las lesesqne indican aí hombre el camino 
déla verdad, Boe« posible estabiecer el equilibrio y 
el óedoo de las cosas,, si pft,a9udi;|i9ft âl q,ue tpdo lo 
puede, si no levantaibos nuestro cprazon [ á esc Oiós 
que es lodo bondad y misericordia^y que espewí de 
nosotros ona prueba de amor y de bamsaidad. 

Por.eso nos dirigimos á vosotros, babitanteg d« 
Unrcia. Venid todos los que os preciéis de catóUcof, 
sin dislinciou de sexos ni edades ni de ideas poliUca»; 
venid todos los que sintáis correr por vuestras venas 
el calor de esa Religión sacrosanta, que bajo las au­
gustas bóvedas del templo, donde existe la verdadera 
igualdad, nos uniremos con el lazo do la fé. paraijn-
petrar de la Omnipoleocia divina ¡ el reipedio "de Tos 
males que nos afiigen, la libertad del venerable 3?ío 
JX y el triunfo de la Iglesia universal. 

iQueremos cumplir con nuestro deber: querjeroos 
ostentar con dipidad ese nombre que nos enorgulle­
ce; que no es digno de un hijo abandonar á su pa­
dre, cuando ef- llegado el momento de emplear en tu 
salvación todas nuestras fuerzas. 

La Iglesia es nuestra madre, ella nos llama, acu' 
damos á salvarla. Acudamos todos unidos y grabemos 
en nuestro corazón las siguientes palabras: ía libertad 
de Ja Igleda es la libarla^4(1 mundo.;» 

Como verán nuestros lectoras, hoy insertamos la 
carta segunda del Joven Católico que hace dias te­
nemos en nuestro poder y jque por la mucha ahupdan­
cla de original, no la hemos publicado totes. 

ReBonendamos & nuestros lectores las intei^sai}-
t f f íS í i^ lH^srar i ' í^pataaar^ ' ia iks ' qn* viene 
publicando el Sr. D. Vicente de Manterola, Canéni-
go Magistral de la Sant» Iglesia Catedral de Vi­
toria. 

Van publicadas veii^te y una.—La primera tiene 
por epígrafe: Reforma protestante.—2.* Primado 
de San Pedro, Autoridad Pontificia.—3.' Doctrina 
de la justificación. Del Culto de las Imágenes. De la 
invocación de los .Sa^ntos-—4.' Del purgatorio. D* 
las indulgencias. De la Eucaristía.—5.' La Virgen. 
'—6.* Intolerancia de la Iglesia católica.—7." Fue­
ra de la Iglesia nadie puede salvarse.—8.* Caridad 
sublime d̂a la intolerap^a c(e 1̂  Igl^^ia católica.— 
9.' El matrimonie civil.—10» Pío IX.—11. Ro­
ma.—13. Hay infierno.—14. La Infalibilidad.— 
15. Misericordia y justicia.—16. Los endemonia­
dos.—17. "La Cátedra Pontificia.—18. El Poder 
temporal de los Papas.—19. La inquisición—20. 
Galileo.—21. La Infalibilidad del Sun^o Pontífice 
ante el.tribunal de la historia. 

Precios, 100íÓ*iiaplare8 6írs.—r50 id.am, 3 j 
ftuArtillo,-r-?5.i4am.J4,cuartcgi.—12 i4em, 7 cq^r^fll 
y minimun que se sirve de cada una. Se r^ó^iten 
per el correo á los mismos precios. 

Se han coleccionado estasJSl- hcjM «n uniMl)ro, y 
se Tand«n á un wal y cuartillo, en ^Tfitoriaj T^^ y' 
me^io! fv\f r». 

Los pedldos.al, editor D.Mateo,Sane ŷ aenjez, 
Estaoioa 6.—Vitoria. 
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8 La Juventud Giíólíca, 

De la sección que intitula iiMovimiento católico» 
la «Corresporidencia de (Ginebra,» traducimos lo si­
guiente: 1; • [ . • • • ' 

«La energía del carácter americano imprime á, 
tQdas las empresas da nuestros hermanos de Ultra­
mar un carácter,espacial degrandejia. Han sido no­
tabilísimas las manifestaciones católicas en el mes 
último. Ha,habido grandes reuniones en Emmitts-
bttrgo. Cumberland. Quincy. Bufíalo y Nueva-York, 
habiéndose cubierto de millares de firmas las protes­
tas hííchas co tra la invasión de Roma. A la gran 
asamblea católica, de Filadelfia celebrada «1 14 de 
Diciembre, asistieron 30.000 personas. 

A la misma fecha, una reunión de la cofradía de 
San Miguel en Lousvillky, tomaba disposiciones pa­
ra organizap.una demostración general de toda la 
población católica.» 

Los últimos números de la excelente 
revista «La Ciudad de Dios» conte-
niun las siguieiiles m-íterias: -

Ticsiibertades y dos políticas, por 
D. Juan Manuel Orlí: y Larí^.-Lós Ai'-
gon;iulas, por D. F. J. Simoíiet-Cir­
culares del Cardenal Antonelli.—La 
Belleza y las Bellas Arles. Segunda 
parle, (continuación), por el B,, José 
Yungmaim.^--Poema de Bangerio, por 
D. Manuel Muñoz y Cárnica---Varie­
dades.—Crónica política-religiosa na-
'Gionah por Ü. Fernando Brieva—Idem 
/Fxtianjera, por id.—Boletín Bibliográ­
fico.—índice de las materias conteni­
das eii este lomo.-rKrralas. nplatijeŝ — 
Declaración importante.—El Triduo 
deS Isidro, por I). Juan M'anu l̂ Or-
tí y Lara.-Los hombres de bien, por 
D, Bamon Nocedal, 1 

Todavía no se l)a empezado,el. pago 
déla mensualidad que hay ¡ord^n de 
abonafaVíeléí'd notarám^níadoúé es-
ta Diócesis. ;̂. ^ • " " 

¡Quedicha!.iy î̂ nojî cjesiitan nada 
los Srs. Sacerdotes:i€«ri ¡est©! pueden 
cubrir todas sus atencionescprithólgu-' 
ra, y poder alargar un peda?.̂  de'pari á 
los pobres que tanto lo necesitan. 

¡Válganos Dios!, parece mentira 

que se haya seguido cobrando á los 
pueblos la parte de contribución que 
a&ignan los presupuestos para el culto 
y clero. ¿Que se habrá hecho con ese 
dinero ¡Que tiempos alcanzamos! 

LA FAMILIA GBISTIANA, 
biblioteca de novelas morales, dedicadas á la Ju-

veplud y eácrltaü por loa lltcralox calóucoa 
mas diatidguidoa, así eapaOoIes como 

extranjero*. 

PRECIOS DE SÜSCRICION. . 

Un trimestre», en Madrid y pro­
vincias, i(). por comisionados. '20.— 
Un.semesire, en Madrid y id., 30, por 
comisionados, 'iS.—Un año, cu Ma­
drid, 32, por comisionados, G5.—-Ex­
tranjero, Cuba y Puerto-Bico un año. 
120, por comisionados. 1IJO.-Filipi­
nas y América, un año, ^40, por co­
misionados, 190. 

Edición de lujo, dobles precios. 
Enjos pedidos d? suscncion por 

más (íc cincuenta e,em{)lares, se harán 
notables rebajas 

Un tomo suelto,.2 rs. en Madrid y 
provincias, 4 en Cuba y Puerto-Rico, 
y 5 en Filipinas y América. 

PUNTOS DE SU.SCRICION. 

En todas las librerías de Madrid; 
pero más qspecialnrtente en las de Ola-
mendi,iguádo;Tejad(> y López. Los 
pedidos y suscriciones de fuera se di-
i-igií'íínáD.rAntonio Pérez Dubrull, 
Editor • propietario de «La Familia 
Gt*istiáná,'> calle del Barco número 9 
primero, cuarto tercero, Madrid. 
' En Almería en la< Aidmlnistracion. 

de LA JuvENf üb CATÓLICA;cíl lié 'e Bi-
cardosnúüíi..2. ! ,/": . 

Almería.—Imprenta de la .Juventud Católica. 
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